
 

 
 
 
Estimados Hermanos, 
 
¡Paz y bien para ustedes mientras continuamos celebrando la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo!  
 
Gracias por participar en Plato de Arroz de Catholic Relief Services (CRS) esta Cuaresma. Lo que comenzó 
como una forma para que los católicos en los Estados Unidos respondieran a la hambruna en África en 
1976 se ha convertido en una tradición cuaresmal que nos acerca como una sola Iglesia y familia 
humana.   
 
En medio de esta pandemia, y los desafíos económicos y sociales que han surgido como resultado, su 
respuesta a las necesidades de sus hermanos más necesitados ha sido inspiradora. Ya sea a través de sus 
oraciones o contribuciones financieras, quiero que sepan que su disposición para dar de sí mismos y 
compartir lo que tienen hace la diferencia.  
 
Aunque las parroquias todavía están reportando sus donaciones y el conteo final de nuestra 
arquidiócesis aún no se ha determinado, sé que cada centavo donado a la campaña Plato de Arroz de 
CRS 2021 provino de un lugar de amor y solidaridad, y servirá para promover el bien común tanto aquí 
como en todo el mundo. 
 
Setenta y cinco por ciento de las limosnas dadas a través de Plato de Arroz de CRS llegarán a Catholic 
Relief Services para apoyar proyectos de ayuda humanitaria que llevan esperanza y ayuda vital a 
millones de personas en más de 100 países.  
 
El veinticinco por ciento de las donaciones de Plato de Arroz de CRS se usarán aquí en nuestra 
arquidiócesis para ayudar a aquellos que sufren por la pobreza y el hambre en nuestra propia 
comunidad.   
 
Para ayudarlo a ofrecer programas y proyectos educativos en esta área en sus propias comunidades, 
las subvenciones de Plato de Arroz de CRS están disponibles en nuestra oficina de Ministerios de 
Justicia y Paz. Las parroquias, escuelas y otras organizaciones comunitarias pueden recibir hasta $500 
anuales. La solicitud de subvención está incluida en esta carta y animo a cualquier persona que esté 
interesada en realizar esta labor vital a que aplique para recibir los fondos.  
 
Gracias por hacer sacrificios cuaresmales que aliviarán a nuestras hermanas y hermanos que viven en la 
pobreza. Juntos, podemos responder al llamado de Cristo de cuidar a los necesitados y asegurarnos de 
que todas las personas, tanto cercanas como lejanas, tengan suficiente alimento nutritivo para 
prosperar. 
 
Siempre suyo, 

 
+Gregory J. Hartmayer, OFM Conv. 
Arzobispo de Atlanta 


